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MUJERES: 
CUERPOS TERRITORIOS 

INDIGENAS EN RESISTENCIA!

(Articulación Nacional de las Mujeres Indígenas Guerreras de la Ancestralidad)



La ANMIGA- Articulación Nacional 
de las Mujeres Indígenas Guerreras 
de la Ancestralidad es un movimiento 
ancestral, tradicional y social, creado y 
constituido por mujeres indígenas de 
los seis biomas brasileros, desde el sue-
lo de la aldea hasta el suelo del mundo.

El cuerpo-territorio de las ancestrali-
dades está en red de voz y palabras po-
tencias de ser las mujeres Biomas, por-
que somos tierra, semillas, raíz, tronco, 
gajos, hojas y frutos, mujeres conectadas 
con el cuerpo de la Tierra.Somos diversas, 
somos abuelas, madres, hermanas, hijas 
y nietas. Nosotras por las que vinieron 
antes de nosotras, nosotras por nosotras 
y nosotras por las que vendrán.

Desde ese lugar, buscamos rom-
per con la lógica del racismo trayendo 
nuestra voz y nuestra mirada en los más 
diversos espacios. Evidenciando quienes 
somos nosotras, las mujeres indígenas, 
y como es nuestra actuación, queremos 
traer también nuestra ancestralidad, tan 
potente y diversa. Nosotras, que somos 
promotoras de salud y vida, ocupamos el 
espacio de este material como estrategia 
de lucha en el enfrentamiento al racismo 

y valorización de nuestras propias vidas.
Queremos que, a partir de este ma-

terial, profesionales de la educación, 
profesoras y profesores, educadoras y 
educadores sociales, consigan combatir 
en sus espacios de actuaciónlos prejui-
cios sobre pueblos indígenas, trabajan-
do para una educación antirracista. Des-
tacamos que este es un texto pensado 
para docentes, como instrumento de 
formación, sin embargo, cada persona 
puede adaptar el material, o parte de él, 
para uso directo en su sala de aula. Este 
material quiere, no solamente tematizar 
la presencia y actuación de mujeres in-
dígenas, y sí, especialmente, ser la pro-
pia voz de esas mujeres a partir de sus 
biomas. Nuestra invisibilidad, aunque 
tengamos una gran contribución en 
la sociedad, es algo que este material 
quiere enfrentar.

Para las propias mujeres indígenas, 
queremos que sea un material donde 
puedan “verse” y ver otras mujeres de va-
rios biomas. Ver “otras de nosotras” en el 
espacio de voz y representación que pue-
de traer otros pensamientos sobre el papel 
de las indígenas en la lucha por derechos.

EL CUERPO TERRITORIO QUE 
OCUPA ESTE MATERIAL
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Como ANMIGA; queremos dar 
visibilidad y reconocimiento para mu-
jeres que actúan de forma tan intensa 
en los territorios, aunque haya sido 
necesario hacer un recorte limitado 
por el tamaño del material. 

Las mujeres, aquí presentes, son 
parte de nuestro colectivo, de esa 
gran red en la que actuamos. Dar visi-
bilidad a estas voces es dar visibilidad 
a todo el proceso de construcción que 
la ANMIGA viene haciendo, que es for-
talecer las redes y voces colectivas.

Nosotras, de la ANMIGA, estamos 
organizadas a partir de la comprensi-
ón del cuerpo- territorio de: 

Mujeres Tierra, las co-fundado-
ras de la red,

Mujeres Raíces, que están en el 
suelo del territorio, articulando la red 
para dentro de las bases, a partir de 
sus saberes y haceres,

Mujeres Semillas, que articulan 
y organizan nuestra movilización en 
los estados,

Mujeres Agua, que actúan en las 
articulaciones y construcciones más 
allá del territorio brasilero. 

Somos tierra, raíces, semillas y 
agua, conectadas con nuestra ancestra-
lidad y actuando en el tiempo presente 
para garantizar la vida, no solamente 
por nosotras, y sí, por todas y todos.

Joziléia Kaingang, Kaingang Indígena 
Kaigang, del bioma de la Mata Atlántica, 
miembro co-fundadora de la ANMIGA y 
de la ABIA, antropóloga indígena.

Giovana Mandulão, Indígena del 
pueblo Macuxi/Wapichana del estado 
de Roraima. Especialista en salud 
indígena, graduada en Nutrición. 
Colaboradora de la APIB y de la 
ANMIGA.

Braulina Baniwa, Indígena mujer 
del Bioma Amazonia. Indígena 
multiplicadora de saberes e Indígena 
Antropóloga y cofundadora de la 
ANMIGA y ABIA.
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Cuando pensamos en nuestro cuer-
po territorio indígena, es necesaria una 
reflexión mucho más allá de lo que 
entendemos comúnmente sobre un 
cuerpo. Nosotras, mujeres indígenas, 
nascemos en un lugar que se cons-
truye a partir de un ambiente, de un 
bioma. Entonces, cuando hablamos de 
un cuerpo-territorio, estamos hablando 
que nosotras cargamos herencias an-
cestrales, que cargamos herencias espi-
rituales en nuestros cuerpos y, además 
de las herencias, cargamos sabiduría 
colectiva de nuestros pueblos.

Cuando hablamos de cuerpo-
-territorio, decimos que, aunque poda-
mos estar en otro lugar que no es más 
nuestro territorio tradicional, nuestros 
biomas o nuestras aldeas, cargamos en 
nuestro cuerpo la marca de la colectivi-
dad de nuestros pueblos, la sabiduría 
de nuestras ancianas, nuestra ances-
tralidad y espiritualidad. Cuando nace-
mos, ya formamos parte de un colecti-
vo, nacemos en una comunidad y es a 
partir de allí que nos vamos formando. 
Con la sabiduría y la enseñanza de las 
más viejas y de los más viejos y fortale-
ciendo el aprendizaje con los niños y las 

niñas, que también enseñan.
Para los pueblos indígenas, todo ese 

contexto es de enseñar y aprender, de 
construirse a partir de nuestras yerbas 
medicinales, para ser fuertes, inteligen-
tes, con habilidades para hacer artesa-
nía, todo en construcción. Nos construi-
mos en ese cuerpo - territorio desde que 
somo niños, desde nuestro nacimiento. 
Entonces, cuando pensamos el cuerpo-
-territorio de la mujer indígena, es con 
todo lo que la compone y, principalmen-
te, a partir de esa colectividad, nuestras 
experiencias conjuntas que van dando 
soporte una para la otra.

Un ejemplo es el caso de las muje-
res Kaigang, donde las araucarias son 
lugar de pertenecimiento, pues perte-
necen a aquel árbol, así como aquel 
árbol pertenece a ellas. Hay una iden-
tifi cación con los lugares en que está la 
selva de las araucarias, mostrando que 
son cuerpos-territorios colectivos, que 
son formadas a partir del lugar en que 
viven, a partir del bioma en que están. 
Ese reconocimiento muestra que po-
demos estar del otro lado del mundoy, 
aun así, ser un cuerpo-territorio indí-
gena/Kaigang, que va a estar con la 

EXISTIMOS COMO 
CUERPO TERRITORIO
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ancestralidad, espiritualidad, historia 
y memoria del lugar y del pueblo.

Es importante decir que el cuerpo 
indígena es político y no está separado 
del territorio. Entonces, cuando noso-
tras luchamos por la demarcación de 
tierras, estamos también luchando por 
la continuidad de nuestra existencia en 
cuanto cuerpo indígena de aquel ter-
ritorio. Cuando el movimiento de las 
mujeres indígenas articula de forma 
más sistemática los diálogos, queda 
evidente que nuestro cuerpo también 
es un territorio de conocimiento, car-
gado de ancestralidad, cargado de una 
educación indígena que trae esa diver-
sidad y especificidad de las ciencias 
indígenas. Eso es pensado siempre 
de forma colectiva, pues una indígena 
cuando habla en su lengua, por ejem-
plo, da continuidad al conocimiento 
milenario de las ancestrales. Traer el 
protagonismo de voz de las mujeres 
indígenas no es solo algo individual de 
aquella que está hablando, es también 
diálogo con varios cuerpos políticos y 
varios territorios de varios biomas.

Estos cuerpos que son territorios 
y estos territorios que son cuerpos 
no pueden ser disociados. Por ejem-
plo, en el propio sistema de salud 
indígena hay difi cultad, pues cuando 
estamos fuera del territorio, viviendo 
en el espacio de la ciudad, somos 

reflorestarmentes: 
se trata de Un 
gran llamamiento 
qUe hacemos a 
la hUmanidad, 
en el intento de 
proporcionar a 
todos los pUeBlos 
del mUndo Una nUeva 
forma posiBle de 
relacionarnos con 
la madre tierra 
y tamBiÉn entre 
nosotras, seres qUe 
en ella vivimos.en ella vivimos.
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consideradas “desaldeadas”. El no re-
conocimiento por el Estado es una vio-
lencia, porque continuamos siendo de 
nuestro pueblo, con pertenecimiento 
y conocimiento del pueblo, trayendo 
en nosotros la generación que todo 
nos enseñó. Además de saber nuestra 
historia, sabemos también de donde 
somos y para donde estamos yendo. 

Los cuerpos-territorios son colecti-
vos, por eso, cuando una indígena está 
ocupando un espacio, junto con ella 
está todo su pueblo. Somos cargadas 
de conocimiento de nuestras abuelas 
y la continuidad en esa generación. 
Cuerpo-territorio como cuerpo polí-
tico colectivo también cuando esta-
mos reunidas entre nosotras. Vamos 
aprendiendo unas con otras, más allá 
del cuerpo-territorio que cargamos de 
nuestros pueblos, fi rmando nuestra voz 
colectiva y activa. Porque nos entende-
mos como lazos fuertes de una gran 
red, a pesar de ser pueblos diferentes.

Históricamente, mujeres indíge-
nas construyeron trayectorias muy 
importantes para el reconocimiento y 
valorización de este papel que desar-
rollamos. Por eso, la necesidad de tra-
er la memoria narrativa y colaboración 
directa de las indígenas, con nuestras 
formas de tejer la historia de los pue-
blos indígenas en Brasil, al movilizar 
y articular. Hoy, estamos en todos los 

espacios sumando y convergiendo en 
la forma de hacer colectivo de las mu-
jeres. Coordinamos y hablamos para 
el público en general sobre la impor-
tancia de la representatividad en el 
espacio político, no sólo para mujeres, 
como para los pueblos indígenas.

Nuestro derecho de existir se une 
en la red ANMIGA desde 2021. Nos 
sumamos a nuestras ancestralidades, 
con nuestras voces y cuerpos colecti-
vos, para denunciar los ataques con-
tinuos que estamos sufriendo, frente 
a las muchas violencias, silenciamien-
tos y discriminación de género, desde 
los primeros contactos.

Nuestros cuerpos-territorios re-
sisten a un proceso sistemático de 
ataques desde la invasión. Mas allá 
de denunciar, nosotras, mujeres in-
dígenas, también anunciamos esta 
nuestra resistencia, que se da al rea-
lizar la protección colectiva, al cuidar 
de los cuerpos-territorios, dialogando 
con nuestra educación indígena hecha 
dentro de las casas, hasta a la hora de 
poner a dormir a las hijas y los hijos, 
en la preparación del alimento de las 
familias. Hablamos de la importancia 
del reforestarmentes, desde nuestros 
corazones y mentes, cuidándonos 
para continuar existiendo como cuer-
po-territorio de mujeres de los seis 
biomas.
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El cuerpo-territorio necesita ser ali-
mentado para que consiga garantizar 
la vida, nutrido para que se desarrolle 
y se mantenga saludable. Por eso, la 
seguridad alimentar tiene un papel tan 
importante para los pueblos indígenas 
y, especialmente, para nosotras mujeres 
indígenas. Según la FAO – Organización 
de las Naciones Unidas para la Alimen-
tación y la Agricultura, el mayor desafío 
da seguridad alimentar hoy es el acceso 
a la alimentación adecuada y saludable, 
que sea dada de forma permanente y 
sustentable, como articulado por la Po-
lítica Nacional de Seguridad Alimentar 
y Nutricional de Brasil. Disponibilidad 
de los alimentos, acceso a los mismos 
y consumo adecuado desde el punto 
de vista nutricional, son los tres pilares 
sobre los cuales se asienta el concepto 
de Seguridad Alimentar.

Aun estando pautada la intención de 
promoción de la seguridad y soberanía 
alimentar, hemos enfrentado muchos 
desafíos con los cambios climáticos, la 
escasez de recursos hidráulicos y la de-
gradación del suelo, que son algunas de 
las amenazas que colocan en peligro la 

seguridad alimentar.
También los efectos socioeconómicos, 

resultados de la pandemia de la Covid -19, 
agravan aún más el contexto de lucha por 
seguridad y soberanía alimentar de las 
mujeres indígenas. Además de toda esta 
situación adversa, atravesamos un período 
difícil de la coyuntura política brasilera, con 
la pérdida de derechos que habían sido 
conquistados, haciendo con que el país 
entrase en el mapa del hambre. Directa-
mente afectadas, vimos nuestras comuni-
dades, nuestras hijas e hijos enfrentar más 
una vez, un contexto de hambre.

Para enfrentar el hambre, usamos 
nuestro modo de ser y producir para ga-
rantizarun cuerpo-territorio fuerte, bien 
nutrido y alimentado.Aún cuando se 
ha llegado a récords en la liberación de 
agrotóxicos en Brasil en los últimos años, 
seguimos haciendo nuestros cultivos e 
intentando producir alimentación salu-
dable. Luchamos para mantener nuestra 
alimentación tradicional, pues sabemos 
que es de ella que el cuerpo-territorio 
busca la nutrición para mantenerse.

Más allá de nosotras, comprendemos 
que la seguridad y soberanía alimentar 

CUERPO TERRITORIO FUERTE
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son derechos de todos los pueblos, pues 
no queremos alimento envenenado en la 
mesa de nadie. De acuerdo con los datos 
de la investigación realizada por la Red 
Brasilera de Investigación en Soberanía 
y Seguridad Alimentar y Nutricional y 
presentados en el “2daEncuesta Nacional 
sobre Inseguridad Alimentar en el Contex-
to de la Pandemia de Covid-19, en 2020, 
más de la mitad de las personas vivían 
en estados de inseguridad alimentar en 
Brasil. Sin embargo, no tenemos como 
garantizar seguridad alimentar sin garan-
tizar los derechos que conquistamos en la 
Constitución Federal de 1988, en lo que 
dice relacionado a la tierra, territorio y a 
los bienes naturales que la constituyen. 
Para garantizar la soberanía alimentar 
de los pueblos indígenas, es primordial 
que nuestros derechos sean respetados 
y asegurados, principalmente en lo que 
respecta al respeto a la tierra y al territorio. 
Los recursos naturales son la base de nues-
tra economía y seguridad alimentar y son 
fuente innegable de nuestra identidad 
espiritual, cultural y social. 

Y, en ese entendimiento, la tierra y el 
territorio están íntimamente vinculados a 
nuestro cuerpo, que vive enfermo debido 
a los impactos sufridos constantemente. 
Cuando luchamos por nuestro cuerpo-
-territorio, buscamos que sea respetado 

nuestro modo de vida en lo que se refi ere 
a la calidad de vida de cada pueblo. Sien-
do así, la soberanía alimentar es alimen-
tarse saludablemente, de modo susten-
table, o sea, que ocurra de forma a reducir 
la enfermedad de los pueblos indígenas. 
Garantizando lo que es de derecho, sin 
causar daños al medio ambiente.

Nosotras, mujeres indígenas, somos 
las responsables por la determinación de 
lo que será consumido en los hogares, 
bien como la determinación de los pro-
ductos plantados. En ese sentido nosotros 
tenemos un papel importante en la sobe-
ranía alimentar indígena. Culturalmente, 
en muchos pueblos, es la mujer quien 
gerencia y determina esa parte de la ali-
mentación, que va desde la creación, el 
plantío, hasta la preparación. Es evidente 
que hay variaciones entre los hábitos ali-
menticios de cada pueblo, cambiando así 
la base de la alimentación. Sin embargo, 
quien determina el modo en que va a ser 
cultivado y la forma en que será servido, 
normalmente somosnosotras, las muje-
res indígenas. De ahí la importancia de 
fortalecernos, llevando el conocimiento 
relativo a nuestra actuación así comoa la 
valorización del saber tradicional en la pro-
ducción de la autosufi ciencia, sustentabili-
dad y autonomía de las comunidades, de 
modo a respetar también la naturaleza.

BIO
MAS BRASILEROS
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El primer ataque violento a nuestra 
existencia fue la llegada de los no indíge-
nas y de las no indígenas dentro de nues-
tros territorios, no respetando ese espacio 
en tanto que cuerpo de conocimiento, de 
múltiples prácticas y vivencias. El contacto 
e invasión de nuestros territorios es consi-
derado por nosotras como uno de los mayo-
res ataques violentos sufridos por nuestros 
cuerpos-territorios. Por lo tanto, desde 1500 
sufrimos ataques sistemáticos. 

El contacto con esa violencia se dio 
bajo diferentes formatos y pretextos, sea 
con la mentira de “salvación del alma” que 
nos discriminó de forma silenciosa, hasta 
dejar de hablar las lenguas indígenas en 
ese proceso. Aunque siempre existió resis-
tencia a esas violencias, el enfrentamiento 
con mayor visibilidad sucede cuando co-
menzamos a reunirnos en la primera y se-
gunda Marcha de las Mujeres Indígenas, 
denunciando que nuestro cuerpo-territo-
rio ha sufrido muchas violencias. Desde la 
no demarcación de nuestro territorio, en 
un proceso que violenta nuestros cuerpos 
y nuestra existencia, hasta el no acceso a 
nuestros alimentos.

A partir de la ocupación de otros espa-
cios por nuestros cuerpos, fuimos siendo 
victimas de otras violencias en la relación 

con no indígenas, dejando evidente cuan-
to no somos bienvenidas. De los varios 
ejemplos en espacios que podríamos citar, 
destacamos a las madres indígenas en el 
espacio de la universidad, que en los últi-
mos 10 años se desafiaron a demarcar con 
sus cuerpos-territorios también el espacio 
de las universidades. Esta presencia y resis-
tencia hizo y hace la diferencia, tanto que 
hoy podemos ver que algunas universida-
des y programas se reinventaron a partir del 
diálogo con las mujeres en los espacios.

Son muchas situaciones violentas que 
atraviesan las existencias de los cuerpos-
-territorios de las mujeres indígenas, mu-
chas de ellas vinculadas al racismo y al ma-
chismo. El simple hecho de no dominar 
la lengua portuguesa ya es motivo para 
procesos de exclusión y discriminación, 
la simple presencia de nuestros cuerpos 
en espacios diversos ya nos convierte en 
victimas de miradas prejuiciosas, espe-
cialmente cuando estamos con nuestras 
pinturas de jenipapo y urucun.

En el enfrentamiento a la violencia 
racista, hemos construido estrategias de 
visibilidad para nuestras presencias. He-
mos ocupado espacios en la publicidad 
y en las redes sociales, trayendo la diver-
sidad de pueblos en Brasil y mostrando 

CUERPO TERRITORIO SEGURO
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nuestros rostros, cuerpos, voces. Pautamos 
el gobierno para que nuestras lenguas sean 
reconocidas como co-ofi ciales, bien como 
construimos en diálogo y acompañamos la 
ejecución de políticas públicas. 

La sexualización de nuestros cuerpos-
-territorios también es un proceso muy 
violento que vivenciamos, especialmente 
cuando los no-indígenas nos asediano 
también cuando nos quieren encajar en 
un mismo patrón. Decimos que somos di-
versas, así como nuestros cuerpos -territo-
rios y nuestros biomas ¡Nuestros cuerpo-
-territorios no están a disposición!

Infelizmente, las violencias no suce-
den solamente fuera de nuestras comu-
nidades. Las realidades muestran esce-
narios de violencia contra las indígenas, 
así como otras mujeres no indígenaslo 
vivencian en sus espacios y comunidades. 
Nuestro esfuerzo, con destaque para los 
28 encuentros realizados en los territorios 
por la ANMIGA, han sido de aproximarnos 
y entender los dolores, unas de las otras. 
Hemos hablado de las violencias que su-
frimos desde la infancia hasta convertirnos 
en ancianas. Aunque en el dolor y en las 
lágrimas, nos acogemos y soñamos con el 
buen vivir, sin violencia. 

Pautamos nuestra actuación y nuestras 
vidas en la construcción de cuerpos-territo-
rios libres de la violencia, lugares seguros 
para todas y todos. Queremos tierra demar-
cada, rio sin garimpo, comidas sin agrotó-

althoUgh We 
have access 
to Universities 
today throUgh 
affirmative 
action and 
qUota laW 
policies, in 
most cases We 
are UnaBle to 
remain in the 
University dUe 
to strUctUral 
racism.
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xicos y tener cuerpos-territorios respetados 
en su diversidad, sin asedio y sin violencia 
doméstica ¡Ese grito es de todas nosotras!

Acogemos nuestras parientas cuando 
nos escuchamos unas a las otras, comemos 
juntas, cantamos juntas. Cuando una de no-
sotras es violentada, todas nosotros lo somos. 
Nuestra percepción es colectiva, nos cuida-
mos en nuestros grupos y también en las 
redes, que han sido un espacio estratégico 
para estar, pero que también genera mu-
chos ataques. No aceptamos que ninguna 
de nosotras sea atacada, pues con ellas están 
siendo atacados nuestros biomas. Cuando 
una de nosotras muere también muere un 
poco de cada una de nosotras.

Más allá de la acogida, nos hemos ar-
ticulado en la búsqueda por mecanismos 
en el sistema de justicia para enfrentar la 
violencia, pero también hemos pensado en 
como educar a nuestros hijos, como hablar 
sobre las violencias en nuestras comunida-
des para que ese proceso sea interrumpido. 
Hablamos sobre la violencia porque la pri-
mera cosa que necesitamos para enfrentar 
lo que vivimos, sea la violencia externa o sea 
la violencia interna, es hacer con que nues-
tros hombres de la comunidad también 
abracen con nosotras esta lucha.  

Necesitamos que los hombres estén 
lado a lado para enfrentar esa violencia, 
pues una mujer agredida es una agresi-
ón al territorio, al pueblo. Un hombre que 
comete una violencia necesita un acom-

pañamiento, de una formación, además 
de responder por lo que hace y sufrir las 
consecuencias. Cuando entendemos que 
necesitamos en nuestras comunidades 
de un conjunto harmónico, eso es, tener 
hombres-mujeres-niños-personas ancia-
nas saludables, nosotros entendemos que 
la violencia en aquel lugar es un agente ex-
terno. Agente este que perjudica y destruye, 
siendo más un fruto del violento proceso de 
colonización.

Más allá de la violencia de género, nos 
hemos articulados en redes para el enfren-
tamiento de otras violencias, con papel 
importante de la comunicación. Cuando 
sucede algo en un territorio, como un 
ataque de madereros o el incendio de las 
casas de reza, entre varias otras situaciones 
de violencia, nosotras rápidamente con-
versamos y nos unimos en las denuncias 
de las situaciones. En este sentido, refor-
zamos el sentimiento de colectividad, de 
que nadie está sola o solo. Por eso, adop-
tamos de forma tan vehemente el término 
“pariente” entre nosotras, algo que va más 
allá de parentesco sanguíneo, y sí, como 
pariente indígena, un termino que refl eja 
el cuidado entre nosotras. 

Tenemos certeza que nuestra cami-
nada por un cuerpo-territorio seguro, sin 
violencia, todavía presentará muchos de-
safíos, pero es colectivamente y en nuestra 
ancestralidad que encontraremos todos 
los caminos para esa construcción.
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Pensar el cuerpo territorio indígena 
como un espacio libre y saludable tiene que 
ver no solamente con las dimensiones físicas, 
sino también incluye la espiritualidad. De la 
misma forma, para los pueblos indígenas, la 
cuestión espiritual está vinculada a nuestros 
cuerpo-territorio presente. Nosotras entende-
mos la espiritualidad como un todo. Entende-
mos espiritualidad como nuestras aguas que 
corren en nuestros territorios, entendemos la 
espiritualidad en el territorio en que vivimos, 
entendemos como parte que nos compone 
en cuanto seres humanos y hechos también 
de seres no humanos. 

Nosotras, mujeres indígenas, enten-
demos que no solo podemos ser quienes 
somos a partir de la comprensión del todo, 
a partir de la comprensión de espiritualidad 
que está presente en nuestro canto, en nues-
tras reza, en el sonido de nuestra maraca. 
Nosotras entendemos la espiritualidad como 
ese lugar de nuestros espíritus también, que 
vienen para este mundo y que están en este 
mundo representados de diversas formas, 
sea en los animales, sea en las plantas, sea 
en los alimentos, sea en nuestros cantos y 
nuestras danzas. La espiritualidad que está 
en todo, está mucho más allá de un discurso, 
está mucho más allá de creer en un único ser 

superior que puede tener el derecho de de-
cir cual es el momento de la vida y cual es el 
momento de la muerte, la espiritualidad es 
hecha de nuestra ancestralidad. 

La espiritualidad de los pueblos in-
dígenas atraviesa todo el entendimiento 
sobre la vida, la comunidad y el territorio. 
Para muchos pueblos, si existe un mundo 
donde vivimos, que es el mundo en este 
plano, existen también otros mundos que 
componen la cosmovisión indígena. Cree-
mos que no estamos solos aquí, y también 
estamos presentes en otros lugares que 
forman parte de todo.

A partir de esa comprensión, vemos 
la medicina indígena y la espiritualidad 
íntimamente conectadas. Muchas veces, la 
medicina occidental no alcanza la compleji-
dad de las enfermedades y curas indígenas, 
justamente por promover el distanciamien-
to de las dimensiones físicas y espirituales, 
buscando fragmentar este cuerpo-territorio 
que, para nosotras, es un único cuerpo. 
Nuestra medicina indígena fue, a lo lar-
go del proceso histórico, actuando para 
mantener un cuerpo-territorio saludable y 
aprendiendo a lidiar con una serie de enfer-
medades traídas por las personas invasoras, 
también en todas las dimensiones.

CUERPO TERRITORIO 
SALUDABLE Y LIBRE
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a partir de la sabiduría de las generaciones, 
de la ancestralidad. Nosotras aprendemos 
unas con las otras sobre lo que es importan-
te, sobre cual alimento o té,irá a revertir una 
enfermedad, cual es el masaje que debe ser 
hecho en un niño o en una mujer. Todo eso 
tiene que ver con la espiritualidad y con el 
conocimiento ancestral que cargamos y que 
es transmitido de generación a generación. 

Tenemos ese potencial, tenemos ese 
conocimiento y sabemos que hacer cuando 
hay una enfermedad. Actuamos junto a otras 
personas, como cuando acompañamos un 
caso que es para los Pajés, por ejemplo, 
nuestra sabiduría permite conocer cual es 
el mejor encaminamiento, reconociendo 
quien tiene acceso al mundo espiritual y 
llevando hasta él los niños y las personas 
adultas cuando el remedio no da cuenta de 
tratar aquella enfermedad.

Muchas veces, es el Pajé quien trabaja 
en ese campo espiritual y que va a dar una 
respuesta para esa enfermedad, pero somos 
nosotras, indígenas mujeres, que tenemos 
la sabiduría de manejar tanto el remedio, así 
como esa cuestión espiritual.

Otra cuestión que ha afectado al cuerpo-
-territorio como lugar de salud y la inter-
ferencia de otras prácticas religiosas que 
adentraron en los territorios. Esa llegada en 
nuestras comunidades también trajo falta 
de respeto con nuestras prácticas de espiri-
tualidad dentro de nuestras casas. 

La posición de las iglesias cristianas, 

aUnqUe nosotras 
tengamos hoy Un 
acceso a la Universidad 
a travÉs de acciones 
afirmativas y políticas 
de ley de cUotas, en 
la mayoría de los 
casos no consegUimos 
permanecer en la 
Universidad deBido al 
racismo estrUctUral.

En la línea de frente de la medicina indí-
gena, estamos nosotras, mujeres indígenas, 
que ocupamos un lugar de las que tienen la 
sabiduría milenaria para poder hacer los tés, 
hacer la comida. Nuestra medicina viene de 
la perspectiva del cuidado al cuerpo enfer-
mo, pero también, antes, en la manutenci-
ón de la salud. Somos las remidieras, somos 
quienes conocen cada remedio de la mata, 
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que muchas veces se dicen “salvadoras de 
almas”, silenciaron nuestra práctica, nues-
tros conocimientos. Instituciones religio-
sas que adentraron en nuestros espacios 
con el intuito de evangelización acaban, 
muchas veces, hiriendo nuestro cuerpo-
-territorio y nuestra ancestralidad.

Esa violencia religiosa se traduce en el 
no reconocimiento de nuestras prácticas, 
promoviendo el mayor genocidio en lo que 
dice respeto a nuestra espiritualidad. En al-
gunos momentos, fuimos inocentes en esos 
contactos con otras religiones y, muy silencia-
das, acabamos practicando otras religiones 
y dejando las nuestras de lado. En algunos 
conceptos, esa fue también una estrategia 
de sobrevivencia infelizmente. No obstante, 
a partir del momento en que accedimosa 
nuestros derechos, comprendimos que di-
chos como la “salvación de las almas” son una 
violencia con nuestras prácticas. Hay, en ese 
sentido también un proceso de valorización 
de nuestro conocimiento a partir de la espi-
ritualidad que es practicada por las mujeres. 

La intolerancia religiosa ha sido una 
violencia constante en muchos cuerpos-ter-
ritorios, como en el caso del pueblo Guaraní y 
Kaiowá, que tienen sus casa de reza atacadas 
y quemadas. Esas actitudes violentas son fru-
to del imaginario construido sobre nuestras 
espiritualidades por las iglesias cristianas, tan 
distantes de nuestras prácticas reales. Desde 
muy temprano, hay un esfuerzo de traducir 
la biblia para los pueblos indígenas, en un 

intento de imponer el cristianismo como la 
religión a ser seguida, como el “mejor cami-
no” para nosotras. Traemos ese tema, a través 
de nuestras voces, para denunciar la violencia 
de ese proceso que intentó devastar nuestras 
prácticas espirituales. 

Frente a esas violencias, mucho más allá 
de las denuncias, hemos intentado recuperar 
no solo la tierra que fue robada, y sí también 
nuestra existencia en todas las dimensiones. 
Continuamos sembrando nuestra vida, pues 
entendemos que nosotras somos la cura de 
la Tierra. Hemos insistido en la importancia 
de curar nuestros cuerpos territorios indivi-
dualmente, pero también colectivamente. 
Levantamos nuestras voces para defender 
la selva, para defender los lagos, las mon-
tañas, las planicies, los desiertos y los mares. 
También para defender cada una de nosotras 
y decir que somos nosotras quienes decidi-
mos sobre nuestros cuerpos-territorios, sobre 
nuestra espiritualidad. Construimos, en el 
día a día, un mundo donde nuestras vidas 
importan, donde todas las vidas humanas y 
no humanas importan. 

Nosotras somos indígenas mujeres que 
parten de nuestro conocimiento para ocupar, 
con nuestras fuerzas ancestrales, este lugar 
de la cura de la Tierra. Nosotras tenemos mu-
jeres curanderas que, desde el pié en la tierra 
de la aldea y el pié en la tierra del mundo, pro-
mueven vida. Seguiremos resistiendo como 
semillas de cura para todas y todos y también 
para este mundo que está enfermo.
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Cada Pueblo tiene sus especificidades 
y, al mismo tiempo, tiene aproximaciones 
culturales. En la educación, percibimos 
muchas características parecidas, como los 
cuidados de unas con las otras, de las más 
viejas, nuestras abuelas, madres y tías, con 
las más jóvenes. Las indígenas, que cargan 
la sabiduría ancestral, son las responsables 
por alimentarnos y cuidar de toda la fami-
lia. Y, en esta acción de alimentar cuerpo 
y espíritu, están muchos cuidados, desde 
preparar la tierra y plantar las semillas 
hasta el momento de recoger y cocinar el 
alimento. Estas mujeres son responsables 
por el cuidado con nuestros cuerpos, prepa-
rando el cuerpo-territorio con té, baños de 
yerbas, emplastos, bendiciones. También 
en la educación sobre modos sociales de 
ser indígenas, contando las historias que 
traen narrativas de aprender con el habito 
de la escucha, del desarrollo de los niños en 
la interacción del aprendizaje haciendo las 
prácticas cotidianas de la casa/comunidad 
indígena. Entendemos que el cuidado es 
un proceso educativo en la vida indígena. 
Cuando niñas, aprendemos en los juegos 
a cuidar de la otra, del otro, practicando 
con los niños pequeños, con los anima-
les de la casa. Esa es la acción pedagógica 

enseñar-practicar para desarrollarse. 
Existe, entre nosotras, una reciproci-

dad muy grande, intercambio de afectos 
no verbalizados se dan de forma cons-
tante. Las mujeres jóvenes cuidan de las 
abuelas, dando apoyo y soporte en la casa 
y en el campo, y éstas, por su vez, enseñan 
todo lo que aprendieron para las más jóve-
nes, garantizando que aquella sabiduría, o 
saber-hacer, pueda contribuir en la conti-
nuidad de la vida. 

En el proceso de la escolarización y en 
el intento de hacer la inserción de la escue-
la como herramienta del Estado para a do-
minación de los pueblos, se implementa 
la educación escolar. Ese agente externo 
tuvo papel fundamental en el intento de 
modificar las culturas indígenas, trayendo 
la lengua portuguesa brasilera, por ejem-
plo, como oficial y produciendo el borrado 
o la inferiorización de las lenguas indíge-
nas. Así fue con la alimentación, el modo 
de producción de alimentos, el modo de 
vestir y dejar de usar las pinturas y las arte-
sanías que adornan y ritualizan los cuerpos 
y los territorios. La educación escolar estu-
vo en este lugar de opresión para nuestros 
pueblos durante siglos, como arma, con 
propósito de la destrucción de nuestro co-

CUERPO TERRITORIO 
DE NUESTRO MODO
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entendemos la edUcaciÓn 
como el todo qUe va a 
ser constitUido en el 
cUerpo de la comUnidad 
a partir de las casas, 
del territorio, de las 
aldeas, con los JUegos, 
con las artesanías, 
en el campo, con 
la preparaciÓn de 
latierra, con la 
plantaciÓn, con la 
colecta, la preparaciÓn 
del alimento, en la 
casa de la harina, así 
como en la casa de 
la pimienta, se hace 
edUcaciÓn.

nocimiento, subalternando nuestra ciencia 
y deslegitimando nuestra pedagogía.

Aun cuando la fuerza del Estado con la 
escuela haya producido modifi caciones in-
tensas y sustanciales en las culturas indíge-
nas, hubo y hay resistencia, y eso reverbera 
en el “amanzar el giz” (ablandar la tiza), que 
Celia Xakriabá ha acuñado, de tomada de 
la escuela, modifi carla para que ella pase a 
pertenecer a los pueblos y sus comunida-
des. Las indígenas han hecho con la escuela 
la gestación, pariendo más una hija, cuidan-
do, “educando” y construyendo la escuela 
como espacio de cuerpo-territorio de nues-
tras tierras indígenas. Al construir historias 
como contra narrativas, con la autonomía 
para contar la propia versión, la presencia 
indígena no forma parte apenas de una his-
toria pasada, mas sí de una historia que está 
siendo tejida en el presente, rumbo al fu-
turo. Amanzar o giz Celia Xakriabá, (https://
piseagrama.org/amansar-o-giz/). 

Nosotras, indígenas, tuvimos un con-
fl icto muy serio en el campo de la educaci-
ón cuando pasó a ser ofi cial. La educación 
en los moldes de la ofi cialidad es, dentro 
de un sistema que es “para todas y todos”, 
un sistema que es para indígenas y no indí-
genas. Y, infelizmente, ese modelo silencia 
e invisibiliza las culturas de los pueblos 
indígenas y de las poblaciones. En la pro-
puesta de la educación ofi cial, tiene que ca-
ber la educación específi ca y diferenciada.

Y ahí percibimos que es un confl icto 
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muy grande, porque es un cambio de 
concepto, de ideas y un cambio del pro-
pio sistema de la educación occidental. 
La educación indígena parte de nuestras 
sabidurías ancestrales. 

La educación indígena parte de nues-
tras sabidurías ancestrales y con pedagogí-
as que parten del hacer cuidado, del hacer 
comunitario, que va a dar sustentabilidad 
para la Educación Escolar Indígena, con la 
presencia de las indígenas, ejerciendo el 
papel del cuidado con nuestra hija escue-
la. Todavía existe un largo camino para 
deconstruir la valorización y la imposición 
del Estado en las escuelas indígenas, de las 
ciencias y asignaturas no indígenas frente 
a la ciencia y pedagogía indígena, pero 
seguimos fortaleciéndonos en la construc-
ción de nuevos caminos posibles. 

Es en ese contexto que muchas muje-
res indígenas, madres de la escuela y de la 
Educación Escolar Indígena, han actuado en 
la formación de profesoras y profesores indí-
genas que van a trabajar en la sala de aula, 
con la propuesta de actuar en la educación 
escolar en el contexto de su propio pueblo, 
con la educación diferenciada. Con eso, 
buscan construir la compatibilidad entre 
la educación escolar que está en el mundo 
no indígena y en nuestro mundo indígena, 
trayendo la diversidad que tenemos en el 
gran territorio de los pueblos de Brasil.

Existe el desafío, que nos estamos pro-
poniendo, de promover este lugar de las 

la profesora 
chiqUinha paresi 
ha defendido, en 
espacios, qUe la 
para indígenas y la 
edUcaciÓn escolar 
con indígenas son dos 
cosas completamente 
diferentes. la 
edUcaciÓn específica 
y diferenciadas 
de las escUelas 
indígenas tienen Una 
sUstentaBilidad.

la profesora 

mujeres indígenas que hacen educación
Indígenas, en los espacios dichos infor-

males y también en los espacios formales. 
En ese caso, es la mujer indígena que forma 
otras educadoras y otros educadores, para 
que no rindan a otro modelo de educación 
“de fuera”. Son las indígenas que mantienen 
la sustentabilidad de la educación indígena: 
las costumbres, la cultura, la identidad, las 
lenguas y el todo que forma el cuerpo-terri-
torio de las y de los indígenas.
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Así como los biomas forman este 
gran territorio, también es en el colec-
tivo que formamos el gran cuerpo-terri-
torio indígena. Así como los arboles se 
comunican y se fortalecen entre sí por 
un bonito sistema de comunicación 
por sus raíces, también nosotras, muje-
res indígenas, estamos conectadas en 
red. Red que nos fortalece y que nece-
sita de encuentro físico para nutrirse.

Para eso, la ANMIGA se desafi ó a pro-
mover encuentros y reencuentrosde las 
mujeres indígenas, promoviendo una 
red de articulación y trayendo mujeres 
que participan de diversos frentes de ac-
tuación desde sus comunidades/aldeas y 
asociaciones, como profesoras, ancianas, 
curanderas y lideresas que son destaque 
a nivel nacional, regional y local. 

Realizamos 28 encuentros en todos 
los biomas, involucrando mujeres de 
más de 200 pueblos. A partir de cinco 
líneas principales, promovimos espa-
cios de discusión, buscando fortalecer 
la participación califi cada de las mujeres 
indígenas. Como protagonistas y multi-
plicadoras en los espacios de tomada de 

decisión política, buscamos fortalecer el 
papel de combate a la violencia y las cre-
cientes violaciones de derechos, practi-
cadas diariamente contra los pueblos in-
dígenas de Brasil. En estos encuentros, 
vivenciamos nuestras culturas y, bajo 
la perspectiva de las mujeres, recono-
cemos, valorizamos y fortalecemos los 
modos de vida de los diversos pueblos 
indígenas. Realizamos prácticas de in-
tercambio y escucha por medio de ofi ci-
nas y ruedas de diálogo, también como 
estrategia de aproximación y refl exión.

Muchas reflexiones fueron y con-
tinúan siendo realizadas por nuestra 
red, por nuestro movimiento. Una de 
ellas dice relacionada a la forma como 
nos identifi camos: ¿mujeres indígenas 
o indígenas mujeres? 

Para nosotras, la pertenencia étnica 
defi ne nuestro lugar en la sociedad antes 
de la cuestión de género, entonces el tér-
mino “indígenas mujeres” puede ser el 
más adecuado. No obstante, muchas cons-
trucciones ya fueron hechas con el termino 
“mujer indígena”, dando gran visibilidad a 
nuestras luchas. Seguiremos en esa y en 

NUESTROS CUERPOS EN RED: 

LA CARAVANA DE LAS ORIGINARIAS 

DE LA TIERRA 
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otras refl exiones, para que cada mujer que 
compone nuestro cuerpo-territorio colec-
tivo sienta cada vez más seguridad sobre 
quien es, quienes somos. 

Como forma de pensar la conti-
nuidad de los procesos, en nuestros 
encuentros fueron escogidas las mu-
jeres raíces y semillas para que sean 
las movilizadoras y articuladoras. Ellas 
organizan la llegada de las mujeres y 
serán las portavoces de las activida-
des de la ANMIGA en los territorios, 

y también ayudarán a las mujeres a 
dar eco a sus voces. En septiembre de 
2023, estaremos reunidas en Brasilia 
(DF) para la realización de la tercera 
Marcha de las Mujeres Indígenas. Allí, 
fortaleceremos aun más nuestra red, 
así como hacemos desde nuestros 
territorios. Repetiremos que nosotras 
somos la continuidad ancestral y dire-
mos siempre: nosotras por las que nos 
antecedieron, nosotras por nosotras y 
nosotras por las que vendrán. 

Foto: Edivan Guajajara
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Foto: Edivan Guajajara

Foto: Daniela Huberty

Foto: Oka Apyãwa
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Foto: Edivan Guajajara

Foto: Daniele Guajajara
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Usted es profesora o educadora y 
quiere apoyar de forma más directa la 
lucha de las indígenas? 
vea nuestras indicaciones:
 
 
: Reconozca y valorice las poblaciones indígenas que están 
en los territorios en que usted vive;
: Traiga a las indígenas para su escuela, promoviendo 
ruedas de convivencia e intercambio intercultural;
: Acompañe de qué forma su municipio está atendiendo los 
derechos indígenas;
: Siga las redes de la ANMIGA para acompañar las luchas y 
propuestas de las indígenas. 

www.anmiga.org

@anmigaorg



9   788593  033339


